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De la educación se derivan incuestionables ventajas sociales: el desarrollo económico, la participa-
ción y la integración social, la consolidación de valores democráticos y de convivencia. Educar es sentar las 
bases de una sociedad mejor, de un mundo más justo, respetuoso y solidario. Continuamente se someten a 
revisión tanto los métodos como los contenidos, pero el análisis de la realidad actual pone de relieve que 
hay mucho que mejorar también en otros aspectos si queremos avanzar hacia una educación de calidad. 

Los actores principales 

En la educación todos somos parte importante: padres e hijos, profesores y alumnos, la Adminis-
tración, los ciudadanos, la sociedad en su conjunto. Ser parte implica que exista una participación real, 
responsable y activa. Esto requiere compromiso, presencia, intervención y acción. A menudo los padres se 
quejan de falta de tiempo, a los docentes se les agota la paciencia y a la Administración el presupuesto.  
Se habla insistentemente de la necesaria mejora de la calidad en la educación, que probablemente vendrá 
de la mano del incremento de la participación de los padres, del entusiasmo de los profesores y de la 
motivación de los niños. 

El papel protagonista corresponde a los padres y educadores. Están en primera línea, en contacto 
directo con los niños. La intervención de los docentes es esencial, pero si el sistema educativo no tiene a los 
padres como pilar básico se desperdiciarán la mayor parte de los esfuerzos. La familia, la institución más 
universal y soporte nuclear de la educación, está experimentando cambios significativos en las últimas 
décadas para los que probablemente la sociedad no está suficientemente preparada. 

Nuevas estructuras familiares 

La familia tradicional, constituida por padres e hijos unidos por vínculos de sangre, ha experimen-
tado variaciones significativas. Se ha incrementado sensiblemente el número de adopciones y han surgido 
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nuevos vínculos afectivos y de convivencia. Hay familias monoparentales, en la que convive un solo 
progenitor con los hijos. Otras están formadas por parejas en las que uno o ambos miembros han 
incorporado a la nueva familia sus hijos procedentes de una relación anterior que acabó en ruptura. Si ya de 
por sí la educación no es tarea fácil, estos cambios en la estructura familiar la convierten en algo aún más 
complejo que requiere predisposición, preparación, paciencia y criterio. 

Los padres no disponen, en general, de una formación específica para desempeñar su función. Con 
frecuencia buscan recetas mágicas, pero no existen fórmulas estándar aplicables sin más. Cada niño y cada 
familia son únicos, al igual que cada alumno, profesor y grupo de clase son diferentes. Sin embargo, 
algunos principios contribuyen a simplificar y optimizar esa función de tanta responsabilidad. Lamentable-
mente su conocimiento suele ser privilegio de especialistas —psicólogos, pedagogos, educadores— 
cuando debería ser dominio de todos. 

Ante todo, hay que partir de un enfoque preventivo y positivo. Resulta difícil educar desde la indeci-
sión, la culpabilidad, el reproche y la queja constante. Es necesario aprender, observar, analizar y tomarse 
tiempo para la reflexión. Hay que dialogar, barajar alternativas y tomar decisiones desde la flexibilidad. 

La familia es un sistema. Es difícil intentar entender a cada uno de sus integrantes si se analizan de 
forma aislada. Los niños “son” en función de las relaciones que establecen con los demás miembros de la 
familia. ¿Tendrían el mismo carácter y forma de comportarse si estuviesen en otro entorno, conviviendo con 
otras personas? Es frecuente observar conductas diferentes según estén en casa, en el colegio o en la calle; 
o cuando están solos, con los abuelos, con sus amigos o ante una visita. 

El reparto de papeles 

Los niños suelen responder con su conducta a la expectativa que se tiene de ellos. Variables como 
el número de hermanos, el sexo, la edad o el orden de nacimiento deben ser tenidas en cuenta. ¿Es el 
mayor el responsable, el pequeño el mimado y el del medio el rebelde? ¿Qué papel se les ha ido 
asignando? La respuesta a esta cuestión puede ser clave. 

Es probable que la cercanía e implicación tan directa que se tiene con los hijos impida tener una 
visión clara y objetiva. A menudo se les califica con adjetivos simples, realizando descripciones parciales y 
reduccionistas que no hacen sino colgarles carteles que, finalmente, acaban por resultar definitivos. Una 
descripción más amplia —física, psicológica, intelectual, social, conductual— debería tener en cuenta las 
opiniones de padres, profesores, orientadores, compañeros del niño, familiares, conocidos. Ésto desmon-
taría muchas de esas etiquetas del tipo Roberto mentiroso, Raquel rebelde o Luis tímido, que no hacen sino 
dificultar el cambio y la mejora. Pocos progresos cabe esperar si ya de entrada se trata al niño como un 
caso perdido. En cambio, cuando se le transmite confianza en sus posibilidades aumenta significativamente 
la probabilidad de que responda a esa expectativa. 

Explicar y reforzar la conducta 

Con frecuencia se comete el error de atribuir la conducta de los niños a factores como la genética y 
la herencia. Se infravalora así la poderosa influencia que tiene el ambiente y el entorno. El comportamiento 
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puede explicarse, en gran medida, a partir de motivos y de resultados. Ante cualquier conducta cabe 
preguntarse: ¿qué motivos tiene para actuar así? ¿qué beneficios obtiene con ese comportamiento? Si algo 
determina la conducta presente y futura es el resultado obtenido con la misma en el pasado. Las 
consecuencias positivas —premio, recompensa, reconocimiento— o negativas —castigo, reproche— 
derivadas de una conducta ayudan a entenderla y a modificarla. 

Probablemente, uno de los mayores premios que se pueden dar a una conducta es prestarle 
atención. Los niños reciben atención cuando se está con ellos, se les mira a los ojos o se pronuncia su 
nombre. Incluso cuando se les riñe. Para producir un cambio significativo y positivo en su comportamiento se 
debería dirigir la atención hacia aquellas conductas que son adecuadas y retirarla de aquellas otras que no 
lo son. 

El ser humano tiene cierta tendencia a detectar lo que está mal, a centrarse en los fallos. Acusa los 
síntomas de lo que podríamos denominar como síndrome del bolígrafo rojo: ¡Esto no se hace!, ¡te has 
equivocado! En general somos muy generosos en la crítica y bastante tacaños en la alabanza, cuando 
deberíamos derrochar halagos en público y reducir las reprimendas y hacerlas con discreción. Ésto 
aumentaría el grado de bienestar en muchos hogares y aulas, y evitaría bastantes conflictos. 

Gran parte de la energía que se consume en resolver los conflictos podría haberse invertido en su 
prevención. ¿Se procuran entender las razones de los hijos? ¿Se les escucha sin interrumpirles? ¿Se pone el 
adulto en el lugar del niño? El conflicto puede brindar también oportunidades para mejorar en el futuro, para 
renovar la confianza. Pone a prueba la empatía, la capacidad de diálogo y la creatividad. Pero requiere, 
ante todo, de una actitud constructiva. La solución de los conflictos no suele ser una consecuencia de la 
imposición autoritaria. 

La difícil tarea docente 

Poca autoridad pueden hacer valer los padres ante sus hijos si desautorizan a los profesores. Se 
delega en ellos gran parte de la función educativa pero se les quita la autoridad necesaria para poder 
realizarla. La enseñanza es una de las actividades profesionales que más estrés genera. Tanto mayor 
cuanto más vocacional es el docente y más alto coloca el listón de sus expectativas. 

Los profesores se ven expuestos a una gran presión psicológica. Un primer factor desencadenante 
deriva del desempeño de la propia función docente, una labor compleja, sometida además a la intermi-
nable adaptación a continuas reformas educativas. En muchos casos los profesores se enfrentan a la 
desmotivación y falta de respeto de los alumnos. Sufren la desconfianza, pasividad y desautorización de los 
padres. Acusan la falta de reconocimiento social. Los docentes son modelos para los alumnos, pero si están 
“quemados”, difícilmente podrán ser buenos transmisores. 

Resulta increíble ver casos de amenazas y agresiones a profesores procedentes tanto de 
alumnos como de padres. La violencia o el acoso psicológico entre compañeros son otros ejemplos de 
conductas que deben ser abordadas con determinación. Estos hechos requieren de una reflexión tan 
serena como profunda. ¿A qué mejora en la calidad de la enseñanza podemos aspirar en un contexto 
como éste? 
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Ganarse la autoridad 

Probablemente los niños necesitan ahora más que nunca de límites razonables. A veces los están 
reclamando con su mala conducta. Pero el establecimiento de normas debe comenzar en el ámbito familiar. 
Es difícil educar a un niño que llega a la escuela sin entender el significado de la palabra “no”. 

Sin embargo, se tiende erróneamente a asociar autoridad con castigo, hasta llegar a confundir 
ambos términos. La verdadera autoridad, la autoridad moral, es algo que se gana día a día. Se logra desde 
la razón, el criterio y la coherencia. Y se pierde fácilmente con la desautorización, la arbitrariedad o a base 
de castigos sistemáticos que acaban por perder eficacia y carecer de sentido. 

Es muy difícil actuar con justicia, por lo que parece prudente mostrar comprensión, pero eso no 
significa ser laxos o excesivamente condescendientes. Algunos padres y educadores confunden el estilo 
democrático con una permisividad o con una actitud paternalista y sobreprotectora que pueden resultar 
tanto o más perjudiciales que el estilo autoritario. 

El castigo debería ser un último recurso, aplicable sólo cuando otras estrategias educativas han 
fracasado. Para ser eficaz, tiene que ser justo y razonable, individualizado, acordado previamente, aplicado 
con serenidad, proporcional a la conducta. Éstas son algunas condiciones que se deben observar si se 
quiere ganar esa autoridad que tanto se reivindica. 

El diálogo sereno 

Muchos padres y profesores se preguntan si realmente es posible educar sin levantar la voz. 
Gritando se pretende, en muchos casos, imponer una autoridad que no se ha sabido ganar de otro modo. 
Los gritos revelan una gran distancia psicológica que contrasta con la escasa distancia física que separa a 
las personas. 

¿Sirven de algo los sermones, las repeticiones constantes, los malos modos? Si acaso, de mal 
ejemplo. Los gritos impiden que se escuche el contenido. Aun llevando la razón, se acaba perdiendo por las 
formas. Poco autocontrol se puede enseñar si no se es capaz de mostrarlo. 

Intentemos tratar a los hijos, y en su caso a los alumnos, como si fuesen invitados. Seguro que a una 
visita no le diríamos a gritos: ¡ven a cenar de una vez! No es tan difícil mostrar serenidad y mantener la 
calma. El respeto es un valor inherente a la educación. 

La comunicación eficaz, tanto en el entorno familiar como en el escolar, probablemente sea la 
piedra de toque de la mejora en la educación. Implica un ejercicio continuado de escucha activa y un 
diálogo en positivo que ahonde más en las soluciones, las cualidades, el futuro, las alternativas. 

Un enfoque positivo del estudio 

Diversas investigaciones han puesto de relieve que las claves del éxito educativo residen en gran 
medida en variables como el nivel educativo y el grado de cohesión de la familia, la atención que los padres 
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dedican a sus hijos, la escolarización temprana y las cuestiones vinculadas al respeto y los valores dentro 
del aula. Es prioritario mejorar los niveles de rendimiento académico y reducir el índice de fracaso escolar. 

Profesores y alumnos son los dos pilares básicos en los que se sustenta el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Se suceden las quejas acerca de la desmotivación de los alumnos, pero ¿se dedica suficiente 
tiempo a estimular su necesidad de aprender?, ¿se confía en su capacidad?, ¿se les enseña cómo pueden 
obtener mejores resultados? 

El estudio debe ser percibido por el alumno como algo positivo, como un reto y un desafío. Es una 
tarea que puede ser divertida en lugar de tediosa, repetitiva y aburrida. El aprendizaje activo, cooperativo y 
significativo convierte al estudiante en el protagonista de la construcción del conocimiento. 

Antes de intentar enseñarle hay que ocuparse de despertar su curiosidad. El cuestionamiento de la 
realidad que le rodea es un buen punto de partida y de llegada para el aprendizaje. En lugar de una mera 
repetición de contenidos se debe avivar su espíritu crítico. Hay que animarle a buscar e investigar, a 
reflexionar, a barajar hipótesis y a aplicar los conocimientos teóricos sobre la realidad. 

Mejorar el rendimiento académico no se consigue simplemente con dedicar más horas al estudio. 
La clave reside en estudiar mejor, en aplicar las técnicas adecuadas. Hay que enseñar a programar el 
estudio, optimizar la concentración, facilitar el proceso de comprensión y valoración, animar a repasar y a 
autoevaluar los conocimientos adquiridos. 

Transmitir valores 

El desarrollo de las actitudes es tan importante como la adquisición de conocimientos. La 
transmisión de valores comienza en el hogar y se desarrolla en el ámbito escolar. Pero los padres cada vez 
disponen de menos tiempo para compartir con unos hijos que, en muchos casos, llegan solos a casa con la 
llave colgando del cuello. ¿Quién les educa? ¿La televisión? ¿Internet? ¿Una persona a la que se acaba de 
contratar y a la que apenas se conoce? Es urgente avanzar en la conciliación de la vida laboral y familiar. 

Los auténticos valores se forjan desde la convivencia. Es evidente que si de algo está necesitada la 
educación en la actualidad es de la recuperación de valores. Una formación complementaria dentro del 
currículo puede intentar suplir esa carencia, pero difícilmente podrá reemplazar el ejemplo de los padres y 
los profesores. Respeto, cooperación, justicia, solidaridad, honradez, libertad, responsabilidad, constancia… 
son valores de mucho calado en una sociedad de marcado carácter materialista en la que prima la imagen, 
lo fácil y el individualismo. 

Los modelos que el niño observa dentro del hogar le mostrarán lo que es la igualdad real, la 
necesidad de compartir los papeles, el valor del respeto hacia los mayores, la importancia de cuidar la 
naturaleza, el valor del diálogo para resolver las diferencias. Tal y como dice un antiguo aforismo latino, la 
palabra enseña pero el ejemplo arrastra. 

Padres y profesores deben ser ejemplares en el más amplio sentido del término. Y necesitan 
también tener “vida propia” si aspiran a ser buenos modelos. Eso implica cuidar la salud psicofísica, disfrutar 
de las relaciones de pareja, mantener contacto con las amistades, desarrollar actividades de ocio, dedicar 
tiempo a su propia formación. Los padres y profesores felices pueden educar mejor. Parte de su tiempo 
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debe asignarse a fomentar su desarrollo, equilibrio y enriquecimiento personal. Esa fuente de energía les 
ayuda a ejercer más eficazmente la apasionante y compleja tarea de educar. 

Algunas propuestas para debate 

• Intervención y participación activa de todos los actores implicados en la educación. 

• Escuelas de padres para facilitar la labor educativa de los padres. 

• Guarderías gratuitas cercanas al domicilio-puesto de trabajo. 

• Ampliación del periodo de baja por maternidad. 

• Formación de los profesores, en conocimientos, pedagogía, motivación del alumno. 

• Programas de incentivos al profesorado, ligados al logro de objetivos educativos. 

• Métodos de aprendizaje activo y cooperativo. 

• Recursos de acceso a las nuevas tecnologías para la sociedad de la información y el 
conocimiento. 

• Diagnóstico educativo preventivo mediante pruebas de conocimientos generales. 

• Detección temprana de fracaso escolar, superdotación, discapacidad, hiperactividad. 

• Medidas de apoyo: pedagógico, estrategias docentes, clases de refuerzo, idioma para 
alumnos extranjeros. 

• Reformas educativas estables, fruto del pacto social y la racionalidad, respaldadas por la 
investigación. 

• Igualdad de oportunidades: composición similar del alumnado, discriminación positiva de 
zonas desfavorecidas. 
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